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Introducción 

La literatura es artificio. Es una elaborada reestruc­
turación de la n:•1lidad. Es un consr.inre den:nir de 
géneros, formas y estilos p;1ra represent;1r, cuestionar 
y responder a problemas r siru;1ciones de canktcr 
universal. Al an.dizar una obra literaria, es posible 
encontrar cómo ciertos moth·os • recurrentes en la 
narración cumplen füncioncs distintas. El escritor 
elabor<1 un uniYerso particuh1r a partir de esquemas 
dados con anterioridad; como bien dice Tzvetan 
Todorov: "Los elementos constitutil·os de los textos 
están dados de una vez por codas )'el cambio reside 
simplemente en una nueva combin;1ción de los mis­
mos clcmenros." 1 M;ís a(m, una lectura crítica no 
debe limitarse J encontrar cuáles son los elementos 
constitutivos de una obra, sino determinar de qué 
manera estos elementos ti.mcionan en h1 obra literaria 

•Se entiende por rncJril'tJa .. la tbrnu nJrr.ni\'.1 o ti~111r.iti\'a •mtt"111t1ma 
y móvil cap.iz de p3..\Jr1.k una 'ultura a utra ~·de imL·gr.1rl'>c en cuniuntus 
más \'astos 9 J'lc:rdicndo ror;il o pJrciJ.lmcntc sus sig11ifk.1dnnc:.i.; en 
beneficio de otra.' nuc\"'.15 ... Elena Ikri:.:.1in~ Dfrd111111rit1 dt rctúrfra \' 
poétfrn, México, EditoriJI Pornºaa. 1985. Ji. 353. · 

1 Tz\!ctan Todonw ... Historia de l.i lircr;mira .. en Dicdmwric1 
'11citlop(dico,f,·'41uimd1isdcllt1tffllnf(.~léxko,!iiglt1 XX.l, l9N6p. 176. 
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y sacar a Ja luz cómo estos elementos reflejan el 
pensamiento del autor. 

En el caso de Tbc Bnllnd 11f tbc Snd Cnjt', Carson 
McCullers toma dos ;tspectos literarios para crear su 
novela corra: el gótico y la b;1lada; asimismo, •ti ser 
ella una escritora nacid•t en el Sur norteamericano, 
Je es imposible escapar de l•t intluenci•t de esta región. 
Tal influencia se retleja en Tbt Bnl/nd oftbc Snd Cnjt', 
en donde hay u·es moti\•os principales que la con­
forman: Ja balada, el Sur y el gótico. 

El objeti\'o del presente estudio es an;tlizar estos 
motivos y determinar de qué manera McCullers los 
manipula para expresar lo siguiente: 

l. Apro\•echar algunos elementos de la balada con 
el objeto de relatar una historia crc.111do un unh·erso · 
particular, cuestionando el \'alor de éstos y esta­
bleciendo una distancia que permite se emitan 
valoraciones morales mediante el uso de una voz 
anónima subdi\'idida en dos. 

2. Cuestionar, ineludible rarea en un ·escritor su­
reño, los grandes mitos del Sur: ht nostalgia por un 
pasado glorioso, la sensación d;1ustrot0bica producto 
de una incapacidad de escapar de un lugar donde 
aparentemente "nada" ocurre y que, •tdem;Ís, se con­
sidera un unh·crso alejado y ünico. 

3. Cuestionar la visión m;111iqudst<t del mundo. 
Para cal efi:cto, McCullers aprovecha el •tspecto gro­
tesco que de manera invariable se relaciona con la 
obra de los escritores del Sur, y nos. presenta tres 
personajes grotescos fisica y moralmente. 

4. Resaltar la idea de que el m;tl se contrapone 
al bien, Ja cual está íntim,1menre ligada ron lo ex-
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puesto eri el tercer punto, y que es un elemento 
sobresaliente del gótico dásico2 representado el 
primero por un personaje maligno surgido de afüera 
que rompe el equilibrio y desata fücrzas m;liignas. 
Para lograr este lilti mo objetivo, McCullers ;1provecha 
varios elementos del gótico clásico como son la 
descripción de actos ritu;tlcs y la incorpornciém de. 
elementos mágicos. 

1 Se uriliz3 el rénnino de "góricoclolsko .. p.ua ditCrcnciarlo del gl1tico 
surei\o. 



La balada conio 
pttnto de partida 

Para que la historia n•trrada en Tbc Bnllnd of t/Je 
Sad Café en torno a la pasión amorosa entre un 
jorobado, una giganta hombrnna y un cx-prcsidia­
rio, así como de las rnnsecucncias füncstas que esta 
pasión acarrea, sea \'erosímil, McCullcrs crea un mun­
do acorde con sus personajes grotescos, 'con hts 
situaciones perversas y con lo absurdo dc: la historia 
misma: 

Muc/J //fll'hnt iJ pcr111m1mt(v /J111111ti11..11 
i1l t/Jis gr//Usq11c littk st11ry is tbf pr11-
d11ctoflv!cC111/ers's mJy 1·dntit111sbi p 11'it/J 
t/Jc p1wpc1·tics of t/Je bnllnd ll'11r!d. Ex­
perimct· bcigbtm t•d jir r bcy1m d tbc renl 111 
of plnusibility is gil>m a l'alid, pt1ctic 
t1·11t/J by tbt• propl'icrty of thost• co111•t·11-
tio11s tbnt 111nl1t' t/Jc mirnc11/1ms semi 
odd(v real:' 

3 l.3\\Tcncc Grol\'cr, .. Pc:numbr;al Insi$.tcncc: ~kCulkr's Early ~o· 
\'cls"cn Harold Bloom, Ct1rso1JiUtC11/krs, ~lll!\'J Y11rk:, Cht>J~., Hnu~c. 
1984, p. 65. 
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McCullers aprm·echa las características de la balada 
tradicion•tl para d;1r forma a su nm•cl,1 corta. La ba­
lada es un género esencialmente popufar que en lo 
general trata una sola situación dram.ític,1 y trágica; 
en el caso de T/Jc Bnl/nd oft/Jc Snd Cnjt', esta situación, 
como ya se ha mencionado, es la del trhíngulo amo­
roso enrre los person,1jes y las consecuencias funestas 
de su pasión amoros.1. Esta histori.1 csr;í relacionada 
con el auge del cate, símbolo, a su \'e;r,, de un p;1s;1do 
esplendor del pueblo. Este sentido nost;ílgico por 
un esplendor remoto es también característico, t;1nto 
de las baladas que hablan de un mundo de leyenda 
y romance, como del Sur )' sus relatos nosr.ílgicos, 
apasionados, de un mundo derrumbado. 

La balada, al ser una historia que se rrnnsmite 
oralmente de generación en gencmción, ncccsit;1 de 
una voz anónima que la narre. McCullers funde en 
T/Jc Bailad "f tbc Snd Cnfé dos voces n.irrntivas que 
füncionan de manera distinta~: un;1 es objerh•;1, la 
\'OZ de un trovador, que narr,1 en tieinpo pasado 
la historia de Miss Amelia, su matrimonio y su rcl,1ciém 
con Cousin Lymon. La otra es una voz subjctil·•1 
que emite \'aloracioncs morales sobre lo narrado, 
ubica a los personajes, e inrerpela dircct•lmente al 
lector utilizando un tiempo \'erb;1( en presente. Surge 
una )'Uxtaposición de ambas \'oces que se \'an ,1Jter­
nando para enrretejer la historia, y la transición 
de una \'OZ a otra es sutil, casi imperceptible. Uno 

" C1mJ'i-r, M.uy A. D.1z.cy, .. Two Vukc~ uf thc Single N;1rratur .. l'l1 

Horold llloom, np. cit., p¡>. 117-124 
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de los medios para pasar de una voz a otrn es mediante· 
una pregunta y su respuesta: "How are you going 
to argue against sueh en\'ies as these:"5 [\'oz subje­
tiva] "In her perplcxity Miss Amefü did not hersclf 
sound any too sure of what she was S•tying." [voz 
del ri-m·ador] (p. 64). También se hace la transicicín 
mediante la descripción de una ai:cicín l' la genera­
lización sobre ésta; por ejemplo, cuando se n;trra 
lo que sucede a la mafiana siguiente de la noche 
de bodas de Miss Amelia y Mardn Macy, hai• una 
transición que va de una descripcii'>n generalizada 
de ti.lene carga irónica que narrn cómo se siente un 
novio fracasado, a la descripción objctil'a de c<Ímo 
se veía Mar\'in Maq• en ese momento: .. A groom 
is in a sorry Jix when he is unablc to bring his well­
belm·ed bride to bed with him, ami when the wholc 
town knows it." [ \'OZ subjetiva]. "Mardn Macr ca me 
down that day still in his wedding fineri•, •tnd with 
a sick face." [ 1·oz del tro1·ador] (p. 39 ). En ambos 
ejemplos puede verse que los tiempos 1·erbales \'a­
rían de acuerdo con la voz que esté a cargo del relato. 
De esta manera, McCullcrs logra establecer subje­
til'idad y objetMdad a la \'CZ, ya que medhmte l;1 
segunda voz narrati1·a se diserta sobre las consecuen­
cias morales de las acciones de los person;1jes. El 
uso de estas dos 1·oces narrati\'as es imporr.111te por­
que, como la misma .McCullers afirma: "Tradirio-

s Tod.1513~ tra.n.'icripdonl's de la ohra c.stJ.n tum.idJ.s dl· l.1 cdkit'111 de 
171t Rt11/11d rJj thc S11d Gij'é e.spcdticada en l.1 hihlit1gr.1tfa. 
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nally, the tale has a dual purpose: to dclighr and 
to point a moral. "6 

Debido a la voz del tro\•ador que sólo narra los 
hechos tal y cómo ocurrieron se logrn que las con­
secuencias ti.mestas de las acciones de los pcrson.1jes 
recaigan sobre ellos mismos de acuerdo •l la lógica 
interna del relato: "In the true tale, the ch,1r;1Cters 
are bound in the end to get what is coming ro thcm; 
however, the justice is an erratic justice. "7 McCullcrs 
hace posible que el peso moral de las acciones de 
los personajes se conozca gracias a esa segunda \'Oz 
narrati\•a que comenta sobre los hechos: "The mora­
lity of the tale is odd and arbitrary, h;wing littk or 
no relation to ordinary cveryday ethics, and dctcr­
mined solely by the tale-tellcr himsclt:''" Gracias a 
estas dos voces narrath•as, la novela corta se ajusta 
al esquema tradicional de la balada ·donde no se 
pretende, en lo fündamcntal, dar una cnscfürnza mo­
ral ob\•ia, sino simplemente narrar algo. 

Los elementos mágicos y rituales, que también 
son característicos de la balada, se a11;1lizar.ín en el 
capítulo 5, por ser más pertinente relacionarlos con 
los elementos góticos, sobre los cuales me explayaré 
más adelante. 

6 Carson McCullcrs, .. Isak Dincscn .. en 171t Mmt111i..11td Hmrr, 
Middlc«x, Penguin, 1963, pp. 272-273. 

' I/lidem, p. 273. 
• Ibidem, p. 273. 



El Sur y lo gótico: 
·ztna fusión ambigu .. a 

En T/Jc Bailad 11ft/J¿- Snd Cnfi, como ya se mencionó, 
hay tres elementos que la nutren y conforman: dos 
son de car;ícter literario (la balada y el gótico) y 
el tercero es la intluencia de Ja región en la cual 
McCullers nació y creció, el Sur, De Ja fusión de 
lo gótico clásico y de Jos elementos surciios, nace 
un género literario al que se le conoce como "gótico 
sureño", el cual no sólo permea Ja obra de McCullers, 
sino la de la mayoría de los escritores sureños, Desa­
fortunadamente, el término "gótico sureño" es un 
término que la crítica literaria actual da por sentado 
sin que parezca necesario detinirlo como tal. Es 
importante reconocer esto para proseguir con una 
definición de los elementos góticos y su aplicación 
eí1 T/Jc Bnllnd 11f thc Sad Café, 

A continuación, se presentará un panornma del 
Sur para comprender sus elementos esenciales, 
reflejados en sus paradojas, sus contradicciones, sus 
mitos. Después, se procederá a explicar las car.1cterís­
ticas del género gótico chisico, y cómo éstas se 
"naturalizan"" y adquieren características propias 

9 Cafl/rr Eliz.ibcth M. N:rr, }.'/ i111p1.·rio ... 11órfrt11fr 11'illinm Fn11/l011t'r. 
México, Norm.1, 1979, p. 11. 



Mnm·o~ ES TuE B.tu.w oF mr .:iw Cu! UE C.\R."<lN' ,\IcCru.E1t~ 

dentro del marco de la lirer.uura sureña en gener.tl 
)' en Tht• Bnllnd of thc Snd Cnfé en lo parricul;1r. 

El Sur norteamericano ha sido ramo un miro como 
una rcaJid,1d. Aun ho)' en día, el Sur es un micro­
cosmos lleno de paradoj;1s. ¿De qué depende la 
identidad del Sur? Se dice que el Sur se h;1 nurrido 
de la pérdida de una guerrn. Ames de h1 Guerr.1 
CMI (1861), los surerios creían que ¡,, riqueza del 
Sur se basaba en la escla\'itud. Exisrfan grandes hui­
fündios en los que trabajab;rn esclavos. Los esr;1dos 
surei'los eran agrícolas. Con la derrot;1, después de 
la Guerra Ch·il, nació un sentido de car;isrro!C y 
devastación pues el Sur ti.te forzado a incorporarse 
a la industrialización del p;1Ís. L1 rcsrrucrur;1ción füe 
ditidl, ranto para negros como para blancos. La tie­
rra, que tanto significaba, perdió su valor: no h.1bfa 
mano de obra barata que J;1 trabajar;\. El algodón 
y los productos agrícolas se \'endían m.11 debido a 
la política proteccionista con respecto a h1s manu­
facturas, y el proceso de· modernización del Sur füe 
largo y penoso. Sin embargo, a partir de b Primera 
Guerra Mundial, el Sur resurgió cconómic;unenrc; 
el campo se tecnitkó y surgieron ciud;1des indus­
triales. Se vino abajo un gr;111 miro: ni la tierra, ni 
los esclarns que trabajaban en ell.i eran h1 fücnre 
de su riqueza. La sociedad se transformó y se 
enfrent;1ron dos fuerzas conrrnrfas: por un lado, el 
cambio y, por otro, el anhelo de que todo continu;1r;1 
igual. Estas transformaciones fueron l;1s que nutrie­
ron las grandes paradojas del Sur. Louis D. ·Rübin 
nos dice acerradamenre que "If Southern identiry 
were depcndant u pon shll'l:ry, rhen the loss of rhe 
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war and the end of sl;wery should h;11•e destroyed 
that idenrity. " 111 De hecho, las paradojas surgen de 
los mitos a los que el Sur se atCrr;1: l;1 suprcmada 
racial de los blancos, la vida rural y aislada, y, •Hlte 
todo, la imposibilidad de sobreponerse •l lln•l derrota. 

McCullers en "The Russian Realists and Sourhern 
Literature" ejemplifica claramente la situación 
económica del Sur j• la mánem en que ésta determina 
su peculiar concepción del mundo: 

T/Jc So11tblmsalll'ays bt•t•u a scctitm a¡mrt 
from t/Jt· 1·t•stofthc Unitcd Sta tes, bnJ1i11Jr 
intcrests a11d pmmality distiuctZ1• its 
1111'11. Ec111111111icaliy n11d i11 11tht·r wn_1~·· 

it /Jm· /Jcm 1ucd ns n sort 11f c11J1111y t11 
the rcst 11/ tbt• 11ati1m { •. .j Tbt' S1111t/J is 
tbc 1m(v part t!l tht• 11ati1m b111•iug n 
dcfiniu pmHmt clnss. But i11 JjJÍft" of 
s11cinl diPisi1111s tbt· Jlt'O/'l& 11/ tbc S1111tb 
are b111111!!JCllt"1111s. 11 

En el Sur, se comparte una identidad, un sentido 
de pertenencht a roda una serie de sucesos hisróricos, 
fari1ilh1res, indi\'idualcs -e incluso triviales- que 
conforman el presente y condicionan la rcalid.1d: 
"fa·cryrhing has a consequcncc and cvcrything h;1s 
a root"12 nos dice Eudora Wclry, otra cscriror;l su-

1° Louis D.Rubin, .. The Amc:rkan Suuth: thc' Continuin· of S1.•Jf­
Dcfinition .. en 11u Amerietin Smrth: Pnnr1sit 11f'n C11lr11r:'" ~UC\'J Or~ 
lc•ru. Fomm, 1979, p. S. · 

11 Carlson McCullc:rs. 77u ~l"':IT'tlT''ª Hmn. p. 2f10. 
i: Eudora \Vc:lty dr1ufa pur Loui.'i D. Ituhin, 11p.cit .. p. 7R. 
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reña. El vivir se reduce a una constante remembranza 
del pas;1do. Se crea una sensación daustrofübica; el· 
indh·iduo se siente atado no sólo •l la tierra, si no 
a los seres que \•h·ieron en ella, a sus experiencias. 

Es así como la región que bordea el bajo Misisipí 
y los estados que se encucntr•lll a la orilla del golfo 
de México se convierten en un mundo •!parte, lle­
no de contradicciones, parndójico, ;1111bivalcnte, enig­
mático. Pero el Sur no es solamente un lugar, un 
espado en el cual se 1•i1·e. Es el peso de la historfa 
actuando sobre un.1 manera de ser, un modo de 
concebir el mundo. "Nostalgia, which secms to be 
memory of a place, is really memory of a time. "1" 

En Thc Bailad of tltt· Snd Cnjtl, por ejemplo, hay 
una conciencia del sentido de la narración que se 
relaciona a la perfección con el sentido nost.ílgico 
por un pasado: "Southerners tell stories ( ... ) That 
is what tite scene in a novel is: a gathering place 
for charactcrs, whcre somcthing is going to happen. 
I think that is characteristicalh• southern, the norion 
ofir. " 14 Y es esta conciencia de que se est•Í n;1rr;111do 
una historia lo que hace creíble la misma. En T/Jc 
Bn//ad of tbt: Snd Ca}i', McCullers crea un espado 
único, una aldea que podría ser cualquier,1 del Sur 
de los Estados Unidos. Esta aurora estructura deli­
beradamente una realidad que ti.111cion•1·de ;1cuerdo 
con sus propias normas. Cre;1 un mundo donde lo 
patológico, lo ambiguo, lo anormal fondona en otros 

" lbidm1, 1" 8-1. 
1"' Shdh~· Fout cirndo por Luub D. Ruhi..n c-n /bidon, pp. 60·6 l. 
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términos. Sin embargo, esta realid,1d, como )'•l se 
h;1 expuesto con anterioridad, surge a p;1rrir de un 
mundo dctcrmin;1do del cu.11 McCullcrs, al igu;1I que 
todo/a autor/a surc1io/a, no puede huir: el Sur. 
Como clh1 misma dice en su ensayo "Thc Flowering 
Drc.im" los escritores sure1ios están •lt;1dos ,, su re­
gión a tra\'és del lenguaje, J.is \'oces, J,1 memoria, 
los suelios. 10 El Sur que i\kCullers recrea es un;1 
región geográfica específica, es el Sur de su infancia, 
recreado y aprehendido nuc\•amente ,, tl"1\'és de la 
imaginación y la memoria. 

En la obra se dan conjuntamente dos elementos 
importantes: el sentido nostálgico por un p;1s.1do que 
se sabe füe glorioso r terrible )' la conciencia de 
narrarlo a tril\'és de un testigo que pertenece al lug•H. 
Estos elementos son los que car;u:teriz.111 de nw1cra 
fündamcntal l.t identidad del Sur. 

* * 

El gótico hJ pcrmeJdo, no sólo la litcr.1tur;1 sureña, 
sino una gran p;1rte de la litemtur;1 norte;1111cric;1na. 
"American writers crc.1tcd •l 'nonre;1Jistic and nega­
th·c, sadistic and mclodra111Jtic' Gorhk fü:rion, .1 lite­
ramre of darkness and grorcsque in a J,rnd of light 
and atlirniation". 16 Relatos tan disímiles como "The 
Ycllow Wallpapcr" (IS92) de Charlotte Pcrkins, Tbt· 
Bt11lt1d 11.f t/Je S11d Café ( 1951 ), o A111fl'ict111 l\1·c/J11 

u C.uson McCulkrs. 171e .\/1,,r..11n.t1i-1f HtJJl'f, PI'· 2SO<?Ni. 
1" E!Jinc Shuw.ilrcr, .. Thc: :\.nu:rk.Ul Fcnulc Gorhk" en Sisrcr's 

C!Jr'iitr. Trndiri1m 1111d Oimtnr· i11 Amtrit-1111 11'11111,·n ~' ll'ritiu .. n. p. 131. 
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(1991) de Bret Easton tienen elementos en com(1n 
que los ubica dentro de la tradición gótica norte· 
americana,)' en el C•lSO de McCullers, con h1 tradición 
gótica surefü1. 

En un sentido amplio, puede consider;1rse que 
los elementos que caracterizan el gótico d;ísiec> (y 
que se ajust;1n perfoctamente al gótico sure1io, ec>mo 
se verá más adelante) son los siguientes: 

i11te1·ó· psic11l1t11ie11 y preoc11pnci1í11 p11r /11 
irrnci1111nl y lo i11c1111scimtl'; d Indo dd 
dtseo de In psique; sit11ncio11t'S nft'· 
1·rnd1wns; 1111n po/nridnd Mn11iq11m 
Cnil'illistn del bim _v el mnl y/11 In 
nm/Jil'fllmcin m /ns netit111Ít's 1111m1k>' 
de los cnráctcres [sic]; el n!J1111d111w dd 
1·mJis11111 c1111111 1111 11b;i:til'11 p1·i11cipnl; i'I 
uso dt• t'Sct'1lm·it1 y nt1111í-!fi·rn ¡inm c1·t·m· 
1111 /;11111111" y cstim11/nr In i111ngi11ncití11; 
In i111•11/11crncití11 [sic J del ltctrw n trnl'ó· 
[sic] dt c11111pnnir c1111 los /lt'l:w111njt's d 
ttnwr y el /J111n1r qut· G. R Tbompsou 
c1111sidcr1í como "polos ct1111pfto111t·11tnl"im· 
de rm s11!11 continuum dt' pt'l"ct·pci1í11 _,. 
rt'Sp11atn. " 17 

De acuerdo con esta dcs.:ripdón, cs posible em1· 
merar los elementos centrales que c;1ractcriz.111 el 
género gótico: el horror, el mal como algo pre sen te 

"Elizahcth ll·I. Kcrr, 11p.dt,, p. JO. 
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e ine1fo1ble en f;t naturaleza, lo grotesco, lo sobre­
natural y la creación de una atmósfcm opresil'a que 
agudizJ fa percepción de lo anormal l' del lado obs­
curo del ser humano. De estas caracrerístic;1s se puede 
hacer una dcrh·ación del género gótico surelio to­
mando en cuenta t;tnto las característic•ts del Sur como 
algunos ejemplos concretos de la ncll'cl;1 corm objete> 
del análisis; se anafiz,1dn estos elementos en los 
siguientes C•tpítulos. 



El horror, el anz o r 
y lo maligno 

La incorporación de un elemento que prm·oc•t horror 
es fündamenral en la nol'cla gótic<t tradicion;tl. Al 
igual que el gótico d:ísico, donde el terror surge 
a parcir de elementos concretos como son los castillos 
medie1•,tles y el aislamiento, dentro del gótico sureño 
también existe un esp•tdo concreto. En el C•tso de 
Tht· Bn//nd 11f tbe Snd Café, esta re;1lid;1d es un c;itc 
situildo dentro de una aldea surei'la cstanc•tda r ais­
lada. Lo que es intangible l' por eso lll•ÍS terrible, 
es la sensación claustrofübica prol'oC•tda por la in­
capacidad psicológica de salir de este espado,: "Yes; 
tite town is dreary. [ ... ] Noching mm·es.¡ ... !There 
is absolutcly nothing to do in the town. f ... ]The 
soul roots with boredom." (p.53). McCullers incor­
pom fa sensación de asfixia y panilisis que el Sur 
provoca como un elemento de horror lll•ÍS en l;t obrn. 

A dili:rencfa del gótico chísico, esta realid.1d no 
surge de elementos consider.1dos habitu•1l 111ente como 
sobrenaturales; no hay fantas111as que arr:1stran ca­
denas ni vampiros que chupan s•tngre en el sentido 
literal: "the true sense of dread is not a rcacrion 
to anything sensible or l'isible or c1·cn, strktlr 111ate-
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rially, knowablc. " 1" El horror adquiere \"arias 
manifestaciones: se cx•1geran o distorsionan ciertos 
rasgos de Ja realidad, se utiliza lo deswnoddo como 
factor que desencadena la tragedi.1; h1 aparición de 
seres malignos implica ht ruptura del equilibrio y 
la pérdida de un amante es mu füente de terror. 

En el gótico clásico, el miedo rrnsroc;1 la percep· 
dón indi\"idual de la realidad por lo que el personaje 
llega al extremo de percibir como algo sobrecogedor 
lo que parecería ser inotCnsil'o. En el caso de Miss 
Amclia, la protagonista, el amor que siente por el 
jorobado es un impulso irracional que defi:1rm;1 f;t 
percepción de su situación, l;1 cu;1I se \'Ucll'e 
abrumadora. De este modo, Miss Amelia, debido 
a la reaparición de l\lan'Ín Maq• en su l'ida, se \'e 
imposibilitada a actuar coherentemente. Al igual que 
en el gótico clásico, el amor se relaciona íntim.1111ente 
con el horror: "De acuerdo con Leslic Ficdlcr, ht 
ficción gótica en América tiene tres características 
dominantes: la sustitución del terror por d amor, 
de la muerte por I.1 sexualidad, y del sueiio e imagi· 
nación por la razón."19 En esta obra, J\kCullers nos 
muestra que el amor es una füerza aniquiladora asu· 
mida conscientemente por el amante: "The \'aluc 
and quality of any lol'e is determined solcli• by the 
lm·er itselC' (p.19) L;1 par;tdoja reside en que el 
amante es al mismo tiempo l'Íctima y l'erdugo. Víc-

11 Tcnncs~e \ViJüarm, inrroducd{111 '3 ... Rcf1ccrions in 01 Ciol(fcn f.\'l' .. 
en Delia Drinfi.11uki, Co,,rc·mp11r111:v I..ite1·11ryCrirfri1111 ...• D~troir, G:11c. 
1980, p. 214. 

19 Eliz•bcrh M. fu:rr. np. cit., PI'· 11-12. 
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tima de un amor asumido pero no correspondido 
y verdugo del amado, al quesea!Crr.1 con dcsespcr.1ción: 

A11d t/Ji• c11rt tl'/lt/J is t/Jnt, in n di·111 s1·c1·1·t 
ll'a.v, tl;c statc 1!f'bd11g bdm•cd is i11 t11km/Jk 
to 111a11_v. T71c bc/wt'd jim~· 1111d lmti·s t/J1· 
ltll'cr, m1d 1Pit/J thc btst 11f r1·11sr111s. For t/J1· 
ltll't'Y is jiireJ>tl' t1·yi11g t11 strip bnn· /1ú bdo­
J>cd. 1bc ltll't'r cml'1~· m1y p11.1)·i/Jlt· rd11ti1111 
1J>ith his /Jdwcd, Cl't'll ift/Jis c.-.:pi·rit'11a· mu 
cause /Jim 1111{\' p11i11. (p.19) 

Por ello, Miss Amelía, Cousin Lymon y Marvin 
Maq', cada uno en su momento de emunoramiento, 
persiguen y aniquilan al objeto de su •lmor ¡¡ J.1 ve-. 
que son atormentados por el am;rnrc: 

La trndici1í11 [gótica l ¡nwmdi· q111· 
aq11c/!11s que lm11 sido 1•ícti11111J' dr los 
Pa111pin1~· si· e1111pfrna11 t11111/Jih1 m 
J>ampir11s: qrlt'dm1 a In Pt':; l'llCÍos 1fi· m 
sangre .V c1mtami1111dos. El ji111t11s111rr 
11t11r111c11t11 a Sii J>Íctimn p1w d mfrdo; 
t'l 11ampfr11 lo 11111t11 mc1í11d11h- rn 
s11bsta11ei11; 1111 s11bn·Pil't' 1mÍJ· q111· p1w m 
l'Ícti11111. [ ... } La i11ti·1·p1wacirí11 st' basa 
aq11i en la di111ticticn dt'l pcrs1;p11id11r­
pcrseg11id11, del i·11g11/lid1w-m.rr11llid11.J11 

:o JcanChc\ ~11icr, J)iuif1lllJl'itldi·/1111imlm/11.t, n.,n:chfll~l. HcrdL·r. l 9Nll, 
r· 1046. 
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Otro aspecto del género gótico es la aceprac1on 
de que el mal acrúa libremenre en el uni\'erso, sin 
la posibilidad de dominarlo o comprenderlo. Las füer­
zas del mal se presentan como algo irracional e 
inexplicable. McCullers profündiza en los efectos del 
mal sobre sus personajes. Los protagonisrns de su 
historia -Miss Amelia, el jorobado y .M;mfo Macy­
reaccionan irradon;tlmente, cad.1 uno en su momenro, 
anre el mal. Debido a sus ansied;1des o frusrradones 
parecen tan fascinados como repelidos por éste.21 

El elemento maligno personific;1do en los perso­
najes masculinos penetra en la vida de la aldc.1: "l'cr­
haps even more characteristic ofthe Sourh, ho\\'e\•cr, 
are the srories that dcal with a loe.tic, with a Sourhern 
town lite and backcouna·y, spccii1/(v w/Jm ll ltm11gi·r 
of s0111c sort mtcrs iuto t/Jc ruml c111111111111ity. " 22 (el 
énfasis es mío] Esros personajes "extranjeros" y 
malignos rompen el equilibrio y provocan mm·i­
miento en un lugar donde "nada" p;1sa. Así como 
Cousin Lvmon 1• .Marl'in Mae1· son los \'Íllanos 
"byronian~s"23 q~1e hacen atlor;;r el !;ido obscuro 
subyacente en el unh·erso, ivliss Amelia es la doncella 
inocente y perseguida del gótico d;ísico. Sin em­
bargo, McCullers rrasroca y subvierte la \'isión 
maniqucísta del mal gótico al present;1rnos roles 

ll Cnt(ffr, Afo.rgarct ~kDo\\"CJI, Oirm11 i1/cC11//cn.1111 c11mZ1i11111/ir11ritl, 
Buenos Aires, Editorial Fraternidad, 1987. 

ll Ben Forkm:r. en ••Introduction .. a St11rfr111f'tbt· 11!11da11 Sm1r/J. !'Y. 
Pinguin, p. lxi. . 

ll Cm1fi:r Mario Pr.lZ ... Thc Mct:unurphu~c:~ of S.u.111" c:n 17u R11-
ttumric 4,JTo".1', LcmdrL'.s, Oxford Uniwr.sity t•rc:.s.s, 1970, pp. 55-9-1. 
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ambi\•alcntes en los personajes, ya que, c.:cimo se \'erá 
a continuación en la descripción de los personajes, 
éstos se \'Ucl1·cn l'illanos o héroes, de acuerdo con 
su rcspectil'a situación amorosa y en distintos 
momentos de la narración. 

En Tbt· Bnllnd.of t/Jc Snd Cnji' hay tres persona­
jes: Miss Amelia, mujer hombruna, fuerte, poderosa 
y mágica que, al principio de la historia, durante 
su matrimonio con .Man'Ín lvfacy se comporta como 
una villana con éste y, después, al enamorarse de 
Cousin Lymon y ver peligrar su amor en m;tnos 
del 1·engati1·0 Man'in lvfacy, se comporta como una 
frágil heroína; Cousin Lymon, jorolx1do, que es un 
des1·alido a su llegada al pueblo, se \'Ucll'e poderoso 
al amparo de Miss Amelía y luego nuligno al am­
paro de Man·in M•KY; M;tr\'Ín MaC)', apuesto esposo 
de Miss Amclia que, a consecuencia del rech;tzo y 
maltrato de ésta, 1•uel\'e a conl'errirse en lo que era 
antes de enamorarse de ella, un ser maligno, pe1Yerso 
y l'engativo. 

La fübula gótica habla siempre de una ruptura, 
de un cambio repentino dentro de la existencia. En 
el caso de Tbe Bnl!nd of tbt• Snd Cnji', en la l'ida 
de cada uno de los personajes ocurre un cambio 
fundamental. Miss Amelia se casa con Man·in i\facy 
y conoce a Cousin Lymon; la ruptum sobrel'iene 
cuando pierde el amor de éste. En el c1so de Marvin 
Mal}', la ruptura sobre1·icne cuando se da cuent;t 
que Miss Amelia no lo ama; después regresa para. 
1·cngarsc. Respecto de Cousin Lymon, la ruptur;\ 
sobreviene cuando conoce a Man'in Maq', y de ;11110 

y señor de un lugar, se convierte en un sen·ii cjccuror 

. .. ·-
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de las fechorías de su a111;1do. Tal' cai11bio pro\'oca 
una pérdida de control, una repentina aparición de 
lo siniestro. Lo que McCullers acab;1 mostr;mdo, al 
explotar el elemcnm maligno del górko d;ísico, es 
que el ataque que las peligros;1s tin:rzas írr;1cion;1Jes 
llevan a cabo contra la normalkfad 110 es algo ;1jeno 
a la existencia del ser humano, como lo ilustra el 
epílogo de est•l nm·ela corm en el que los \'ill;mos 
resultan \'encedores, después de haber de\';\St;1do !.1 
vida de la protagonista. A dilcrenci;i del gótico d.ísico, 
donde el bien y la virtud triunfan, dentro del gótico 
surefio, y en particular dentro de est;l obm, se en­
fatiza Ja idea de que la buena voluntad y l.1 razón 
no siempre terminan triunfantes. 



Lo grotesco 

Los personajes grotescos son típicos en la ficción 
gótica surelia. Estos personajes son una combinaci6n 
de lo terrible y lo ridículo y son producto de una 
deformación de lo que se considera "normal". 

Este co11ccpto de lo grntt·sco [especial­
mente en la literntura surcfü1 I i11c/11yt·: 
dcs11inci1mcs sex11nlcs l'isiblu, com11 
/Jcn11nfi·odims, pt·1·s1111nJ 11ji·111i1111dns y 
tm11sl'Cstistns; el cicg11 11 d s1wd11; cnmc­
tcrt'S [sic] c11yn npm·it:11cin 11 111111i11ftos 
mrwtrmz rigidc::; 111ccri11ie11 11 n(11111111 
11tm c1111/idnd 1111 lm111n11n; lisind11s, 
pcrn111ns i11sn11ns [sic] 11 dt·ficimu.1· 
mmtnlcs. u 

Los personajes en la obra presentan alguna 
deformación física, o bien, son ambiguos sexual­
mente. Las relaciones que se est;1blccen son patoló­
gicas y las situaciones son absurd;1s. Se yuxrnponen 
acciones terribles con comentarios mord;iccs que 

:'Elizabcth ~l. Kcrr, op. cit., p. 25. 
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provocan hilaridad. La funci<Ín de lo grotesco dentro 
del gótico surci'lo, de mancr;\ muy particular en T/Jt• 
Ballad of t/Jc Sad Cajl', ''ª m•ÍS <llhí que en el gótico 
clásico, en donde la conrrnposicitín bien-mal se re­
suelve al fin.11 y la luz triunfa sobre la oscuridad. 
McCullers, al presentarnos tigmas humanas 
distorsionadas, demuestra que "una anormalidad es 
selial de que el conflicto est•Í tod;\\'Ía indeciso. " 25 

Las anormalidades de los personajes prueban que 
los horrores psíquicos del ser hum.1110 no han sido 
exorcizados. El bien no puede triunfar sobre el m;1I 
porque ambos convi\'cn dentro de un mismo individuo. 

Toda dt'}imuidnd l'S s(fT/ltJ 1fr 111i.1't'1'in, 
sm éste mah'}ico o bmt'}ico. Ctmw t111fa 
a1111111alía c11111p111·ta mm prinum i111-
prt•sió11 1·cp1tg11a11tt' [ ... ] La 111111111nlí11 
exige, p11ra St'I' cm11p1·e11dida, 111111 m¡n·­
mció11 dt• las 111w111m· /J11bit1m/ó' dt· jui­
cio, .va partil- dt• ahí, p111'tÍt' i11tr11d11ch· 
tm co1111ci111it:11t11 1111ís ¡w11ji111d11 1fc los 
111isw·ios dd s1·1· y /11 1•ida.2'' 

En el caso de Tln B11l/ad 11/ t/Jc Stllf C11fé, los tres 
personajes son grotescos. Miss Amclia es una mujer 
hombnma que repudia todo acercamiento sexual. 
Cousin Lymon es un jorobado afeminado. M;1r\'in 
Maq• es un ambiguo "galán". Con la descripciéJn 

"Elizaberh M. Kcrr, op. <"it., p. 17. 
:o Jean Che\"J.Jicr, op. dr .. p. 404. 
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anterior, es posible ;tpreciar que los roles sexuales 
son parte del mundo ambivalente que ivkCullers 
presenta. Lo grotesco en lvliss Amclia, por ejemplo, 
consiste en tener características prn:o tcmenin;1s como 
su t;1111a1io, su bmsqucd;1d, su and;1r y su \"Cstir: "[ ... ] 
car!)' in youth she had grown to be six foet two 
inches tall which in itsdf is not natur;tl for a wom;m 
[ ... ]" (p. 10). También es, de m.mer;1 simult;Íne;1, 
"femcninamcntc \'tilncrablc" a los embates m;1Jignos 
de Man;n Macy. Cuando es m;ís foliz al J.tdo de 
Cousin Lymon, se complace en explotar sus propias 
aptitudes para la lucha y la fortaleza lisica, actitud 
net;1111cnre nusculina: "She was forever rrying out 
her strength, lifüng up hea\'y objects, or poking her 
rough bkeps \\ith her linger." (p. 33) Lo anterior 
es significativo, Y•l que cuando •tsume el p;1pcl de 
mujer enamorad;\ y asust;1d;1 es cu;mdo no puede 
resolver I.1 situación. Todos sus ;1cros se revierten 
en contra de ella. Sólo cuando ''ueh·e ;1 asumir su 
papel masculino pone tin a la situación caóric•l, •llln­
quc no rcsucll'c su situ;tción amoros;1, ya que pierde 
al objeto de su amor. 

Lo mismo pas;1 dur;mtc su matrimonio con M;uYin 
Macy, simación que se ejemplifica mur bien en J.1 
ceremonia de su bod;1, dh1 se siente ind>111mfa y 
füera de lugar con su P•tpcl de mujer. Nue\\tmenre 
asume su papel de hombre cuando cambia su 
\•estimcnra femenina por una m;1sculin;1. 

[. .. } shc m·odc n•ith g1·ent stt'ps d1111•11 t!Jt" 
nfrlc of t/Jc c/J111'c/J 11•cm·i11_11 /Jc1· dmd 
motllt'r's b1·idnl JT011'11, 11'/Jic/J n•n.~ rfyt-
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lt11w sntill n11d 11t lmst twc/J>c i11c/Jt·s t1111 
short for her. { .. ./As tbc 111n1·rinJ1t' liut· 
we1·t• 1·md. Miss Amdin l1t·pt 111nl1i11,_r¡ 1111 
odd gt'Stm·t• -sbt· wrmld 1'11'1 t/;c pn/111 
1!f Jm· right hn11d d11w11 tbc sid1· <f /Jir 
sntin weddillg g11w11. Sbt· Jl'tls rmcbi11¿r 
f11r tite p11c/1ct 11fbc1· fil't'ml/J, n11d bL'i11¿1 
1111nblc to ji11d it bcrfnct' bt·c11111t i111¡m· 
timt, bored nnd t:m.111LTntL'li. { .. .} Wit/Ji11 
ltnlf n11 /;11111· Miss A111di11 lmd st11111pL'd 
dml'11 thc stnit-s iu brt'L'c/Ji~· m1d 11 /i/;11/:i 
;'ncl1et. Her fnce /;ad dm·lwud s11 t/1111 
it loal1ed q11itt' /J/11c/1. Sbt• sln111111td tbl' 
llitchm n11d g11l'c it 1111 u¿r{l• llic/1. TIJl'/1 
she c011trollt-d lursdf" (p. 22) 

2R 

Otro de-los person:tjes, Cousin Lymon, es de­
forme, jorobado ·i· en:tno. Sus im:o11grnend:1s tisicas 
son lo que configuran lo grotesco en la descripdón 
que se da de él: sus piernas muy con.1s y thtc°:1s que 
sostienen un pecho enorme, ht p•tlidcz de su rostro 
con sus ojeras (que c\'oca la rcprcscntacié>n con­
\•encional del \'ampiro ), su gran cabeza con la pe· 
quci'ícz de su boca: 

{ ... } the 1111111 11'11.1· 11 /umc/Jl111cl1. Ht wm 
sc11rcc{v 1111m· t/J1111 fimr pL'L't t111f 1111d 
be 11'1irc 11 mggcd, dmty c1111t tlm t 1·t11 c/JL'd 
1111(v t11 this lmt't's. HiJ crn11f1ct ti ttlt' li:11s 
scmlt'd toa tbin t11 cm'1:1• tbt· wti .. 11/Jt of 
bisfrmt w11rptd cht.1t 1111d tbt· f111111p tlmt 
snt 1111 /Jis s/J1111/dt•rs. He /;111{ 11 1't1:1• lm:m· 
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/Jcnd, ll'itb dccp-sL't bluc cyt·s 11111111 s/J111·p 
littlc 1111111tb. Hi.rfnu ll'ns b11t/J soft n11d 
snssy -nt t/Jc 11111/lll'llt bis pnk sld11 11•ns 
ycl/1111•t·d by d11st n11d tbt'l'L' 11'Crc la Pm d t'I' 
sb11d1m•s bc11mtb bis tJc.r." (p. 4) 
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L1 deformación de Cousin Lymon se relaciona 
obviamente con lo grotesw. Al enfari:r.•tr sus defectos 
fisicos se sub\•ierre la concepciérn de la anormalidad. 
Lo grotesco radica no sólo en su sexual id.id ambigu.i, 
ya que siendo hombre se en.1mora de otro hombre, 
sino en que un ser tan repulsi\'o (desde un punto 
de \'Ísta maniqucíst•l y tr.1dicimul) sea objeto de un.i 
pasión tan •Wasalladorn e inexplicable como es la de 
Miss Amelía. Por el contrario, Mar\'Ín Macl' cuyo 
fisico contrasta con d del jorob;1do, "he \\'as the 
handsomcst man in this region [ ... I", (p. 19) no 
logra enamorar a Miss Amefü. T.11 sinrnción choca 
con el patrón preconcebido que asocia la belleza con 
el amor., 

McCullers explot•l todas l;1s com·enciones parJ 
subvertirlas. La siguiente descripción del banquete 
nupcial demuestra claramente c1ímo la deliberada 
explotación de los elementos tradicionales funcion;1 
de manera in\'ersa a lo habitual: 

T71c briift: n11dgm1111111tc n.11m11d mppt·1· 
prcp111:cd by ]t'j]; tbc 11/d N(m·11 wb11 wo­
l:ed jiir Miss Amdin. Tbt· bi-idc took ,-c­
cm1d m1•iltgs11ji.·l't'l:1•t/JÍllJT, b11 t tbt·.11m11111 
pic/1cd 1Pit/J/Jisf1111d. T/Jm t/Jc bridt' 11'L'llt 
11b1111t bt·r ordillm)' busim· . .:.- -1'mdi11p 
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thc 11cn•s¡in¡m·, jiuis/;i11.11 1111 i11Pmt111:1• 
of t/J¿• l·toc/1 in t/;t mire, muf so jill't/;. 
Tbt· gr111m1 lm 11.11 n úou t i11 t/;c 1fo01·1l'lly 
witb n /11osc,fi111lisb, blis.ifulfnu 11111{ 11'11.•" 
1wt 1111tiud. At dn•t'll o'c/oc/1 t/Jc ln·idl' 
t1111kn lnmpn11d ll'mtupstnirs. T/;1~.111·1111111 
fi11lml't'd c/ost' úd1i11d /;t'I'. So ji11· 11fl IJ11d 
g111u dumt(1• ¿•11m1,.11!;, lmt 11'11t/; ji1/l11-
wcd nfl:cr 11'/ls 1111/m(1•. (p. 22) 

La repetición de úridt· )' grn11111 choca en forma 
grotesca con lo que se está narrando: un banquete 
nupcial donde la nmü subderte el p•lpcl tr;1dicional. 
Ella resulta la figura fuerte y \'iril mientras que el 
nm·io pareciera ser ¡,, nm·ia nervios;1 y ansios;1 que 

. desconoce pero intu~·e lo que se •ll'ecina: un encuen­
u·o sexual que paradójicamente no se da. 

Es así como, McCulkrs, mediante b continu.1 e 
irónica i1wersión de los roles sexuales )' de los pro­
totipos convencion.1les de bellcza-folld•1d, exhibe 
valores opuestos •l aquéllos que ostensiblemente 
muestra. Lo grotesco, como Mirma Faulkner, "es 
una clase de acto necesario de destrucdón del P•lS•ldo, 
requerido por todos quienes pertenecen a la trndi­
ción de lo Nue\•o."27 McCullers nos pl;rntea un•l 
posibilidad: otra cosmm·isicín donde· se asum.1 un 
hecho, no hay límites ni fronrerns entre lo "nilrmal" 
y lo "anormal". El bien-mal, lo bcllo-foo, lo sublime­
terrible co1wiven desarticulada o armonios;1111ente 
dentro de una misma drccl: el ser hum;rno. 

:- Elizabcth M. N:rr, np. rit., p. 21. 



Elementos 1"it-itales 
y mágicos 

Dentro del género gótico chísico, ¡,, existencia de 
elementos sobrenaturales es un punto import•mte 
para la creación del horror. Aunque en T/Jc Bnllnd 
ofthe Snd Café, no ha)• ningún clemenro que podría 
considerarse propiamente sobn:natuml, sí existe un 
uso constante del rito y de elementos m;ígicos:·gesros, 
acciones, uso de numeración, signos ominosos, 
cambios en el· clima, cualidades nügic,1s de los 
personajes, todos ellos elementos que contl"ibuyen 
a formar un mundo mítico y primirirn, donde lo 
sobrenatural profundiza en "la expericnci;1 c1ue hay 
tras la experiencia, cualquier;\ que sea ést;\ ", puesto 
que los relatos góticos "se ol\'idan de b apariencia 
y de lo consistente para centrarse en el 1:spíritu que 
subyace en la apariencia, el \';tdo que se oculta bajo 
el rostro del orden. " 2" 

Los actos rituales son una constante a tr;\\'és de 
la obra. Por ejemplo, un rito que podemos relacionar 
con la figura maligna del gótico chlsko es el que 

:& Co11j(r Ruhcrr Aickmo.1n. citado pur 1'.irh~· ~kC.uilc:y en 
.. Introducción" al SL:r11111tlo..11rJJ'1 /ibl'11 dd un·or, H.rn::clon.1. fatiwri.11 
Roco, 1991. 
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ésta no pueda entrar en una morada •l la c.:u;1l no 
ha sido invitada. Mc.:Cullers, fiel a la tr;1dic.:ilin gótic.:a 
dásica, nos presenta a un personaje ( Cousin Lymon) 
que nec.:esita del permiso del antitric'>n (Miss Amelía) 
para poder entrar al ámbito dentro del c.:ual l'a a 
ejercer su maldad: "I'm Lymon Willis,' said the 
lmnchback. 'Well, come on in', she s;1id." (p. 7) 
Est•l escena se asemeja a b de /Jrríc11lt1, c.:u;1ndo el 
vampiro seduce al loco del asilo pam entmr ;11 lugar 
donde se encuentra la heroína. Pero 1\kCullers \'<l 

m•Ís allá, subvirtiendo el ritual glitico al presentar 
a la heroína misma como la antitrion;1 que abier­
tamente ac.:ept•l la entrada del \·ilbno. 

Mc.:Cullers va estableciendo P•llli•1tin.1menn: rel.1-
ciones simbólic;1s entre los actos ritu;1Jes y m;ígicos 
y los personajes. El hecho de m.uar los puerc.:os bajo 
la sabia dirección de Miss Ameli.1, por ejemplo, es 
significath·o; esto se asemeja a un ritu;1J de autoinmo­
lación ya que es posible establecer un;1 signitk1cic'm 
ominosa entre ht s;111gre del pm:rco sacrilk;1do i' el 
posterior aniquilamiento de la \'Ítalilfad )' sabiduría 
de l\füs Amelia. 

Dos sucesos que son determin•tmes en hi histo­
ria, la lleg•tda del jorobado )' la pcle;t entre lvtm'in 
y Miss Amelht, est•Íll marcados con signos agoreros 
que filtran en el relato una sensacilin de lo m;ígico, 
de lo desconocido, de lo misterioso; por ejemplo, 
cuando Cousin Lymon llega, un perro empie~a a 
ladrar: "While they wcre waiting there, a dog from 
one ofthe houses down the ro;td beg.1n '' wild, !toar­
se howl[ ... ]" (p. 3) Dentro de b tr;tdicilin glitica 
cl•í-sica, los animales juegan un papel decisi\'o. Se 
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cree que estos tienen una percepción que no tienen 
los seres humanos.Por lo que, al estar m•ÍS en conso­
nancia con füerzas ocultas, se consideran pmtadores 
o mensajeros de lo desconocido. El perro, en especial, 
se asocia con una figura perYersa. Cuando "'' a em­
pezar la pelea decisiYa entre i'..t1rYin Macy y Miss 
Amelia, un halcón sobre,•ucla la aldea: "A hawk with 
a bloody breast tlcw ovcr thc town and circled twice 
around the property of Miss Amclia." (p. 4 7) El 
halcón semeja la figura de un buitre esperando ca­
rroi'ia. También se puede establecer un;1 relación 
simbólica entre el pecho sangrante del h;1kón y el 
pecho' prominente de Miss Amdia (su parte vulne­
rable en una pelea especialmente ideada p;1ra hom­
bres como es el box): "Man·in M•lC)' had the ath•;\n­
tage in slyness of movement, ;md in roughness of 
chest." (p. 45 ). Estas relaciones simbc>lic;1s se dan 
de manera muy sutil dentro del relato. McCullers 
explota elementos del gótico cl;isico, que pueden 
o no ser significativos de acuerdo con b lecrura que 
se haga de ellos. 

En 17;c Bailad of tbt· Snd Cnp abumfan los nü­
meros místicos. Cada nt'.11m:ro est•Í cargado de un 
significado propio y lo que se busc•t enfatiz;tr, como 
el mismo narrador lo explica, es cómo estos números 
dan pie a una infinidad de posibilid;tdes que se acep­
tan sin cuestionar. Lo misterioso es t•\ll cierto como 
los otros aspectos concretos de la realidad: 

Sc11m is a 1m111bci- of 111i1tf!/cd 1111ssibili­
tit's, mzd 11ll ll'h11!0J1c111;vstc1:v 1111d chm·11u 
St't stm·c b;v it.{ .. ] Tbis !l'as lmt11l'll to 
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i'J1cryo1u•, 1111t by 111111111111ci·111c11t of 
ll'ords, lmt 1mdi'1'.rt11od i11 t/1c 11111711i·s­

tio11iug 11'11_1' tlmt rni11 is m11fcrstood, 111· 
1111 i·i>il odcw jh1111 tl!L· ~wn111p. (p . .J9) 

Por ejemplo, el número dos se repite en momen­
tos cmcialcs de la historia: un hakún vucl.i dos \'eces 
alrededor de la casa de Miss Amcli•l el dfa de b pdca; 
cuando rcgresol Marvin M:icy nie\'a el dos de enero 
y la fecha de la pelea es el dos de febrero. Este nú1m:m 
se relaciona con los momentos desgrnci,1dos en 1" 
vida de la protagonist•l y tlmciona como un pre­
sagio ominoso de su tragedia. Es oportuno mencio­
nar que el dos, dentro de la tradidón cs"simbolo 
de oposición y de conllicto[ ... J indica las ;mie1w\as 
latentes. "29 A~í se ve ccímo un númeró tiene t•\nto 
una significación universal como u1u signitkición 
relacionada directamente con los •lCOntcdmientos 
narrados dentro de la obra. La asignación de cu.ili­
dades mágicas a ciertos números •lparecc en ·el fol­
klore de muclrns culturas. Medi•mte la repetición de 
m'.nneros, McCullers establece variaciones signitic.i­
tivas en el tono gcner•ll del rcl,iro, •ldem,ís de reco­
nocer la eticad•l de un ritmo propio y m•igico. 

Tanto los tres protagonisrns como el c•llc tienen 
cualidades m;ígicas.~0 Miss Amclfa es ¡,, mujer sabfa 

i 9 Jean Chcvntil!r, op. cit., p. 416. 
so se lh1111a ""111igko" a un ti pu de actitud p1imiti\'•1, cxistc1m: cn tml.\s 

bs culturas, cotractcrizado l"ºr el "pcn~1micntn m;\giw"' t1pucsw ;11 
"'pensamiento C:tl1s.1l". El "l,cmamicnto m.igh:o" sc ¡1rup,t11c cunsc· 
guir sus ubjeth·os, intluir en hmnbrcs y cusas mediante dctc:rmin;1c.bs 
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del pueblo; conoce de medicina y hierbas, cura 
enfermedades, determina el momento propicio p;1rn 
la matanza de los puercos, vende un elixir que 
n·ansforma y ;1livi.1, un whisky hecho por elb 111is1m1. 

For tbc liq111w of Miss A111ditJ lms n 
spccinl q11nlity of its 1111'11. I111n.f1h1t· t!J11t 
the ll'bisl1y is tbc jire m1d tbn t t/Jt• 111rsm¿1c 
is tbnt ll'bicb is lmml'll 11111;1• i11 t/Jc s1111/ 
of n 111n11 -thm t/Jc 11'11rtb 1!( i\fo:i· 
Amdin 's liq11111· cn11 bt• 11111fr1·sr11mi. 
T/Ji11gs tlmt hnl'c gmu· 11111111ticcd, 
tbo11gbts tbnt hnl'c bcm b111'{1111·t1f ji11· 
lmck Íll thc dm·/1 111i11d, lll'f suddmly 
1·t·c11.1111focd 1111d c0111p1·cbm1frd. (p. 6) 

El brebaje de Miss Amclia fündon.1 del mismo 
modo que b pcs;1dilla en el gótico. Es a trnl'és del 
sueño donde se trae el lado obscuro •l nivel de la 
conciencia; bs pasiones, los horrores se conjuran y 
atloran. "La pesadilla m;1nda señ;1les en b obscmidad, 
las cuales sí pueden ser leídas y record.ufas •l 1;1 luz 
del día. Es al dormir que las met;ífor.1s en bruto 
del sentimiento toman form;1 para decirnos •tlgo ;1cer­
ca de los movimiencos de nuestro dfa. "·11 

He ahí el valor de Miss Amclia como figura m•Í­
gica. Ella exorciza los horrores, es el elemento 

práctic:ts, rito$, llriculo.!1~ hcchiZo.!I e in\•oc:ldnn~s .1 lu.!1 ~.!lpirirus." 

Fricdrich Porsch. Dicdmmrfo tfr psií1ilrt11in. ltm:dunJ, Herder, 1977, 
pp. 566-567. 

:ti L!onard \Volt' citado por E. M. Kcrr en E.M. Kt:rr. "/'· dr .. p. 15. 
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unificador y conservador del orden. Cuando su poder 
se enfrenta con otro (el de M.1rYin Maci•) l' en el 
momento en que su füerza se debilita por el amor, 
el orden se trastoca. 

El cate es un espado mágico. En él lo rerriblt' 
y lo maravilloso concurren en una extraiia simbiosis 
que tranforma la Yida de toda b comunid,1d: "In 
the dark, silent nights of \\'inter nighrs, the c;ltc 
was the warm center point of thc rown ... " (p. 40) 
Este espacio surge con la llegada de Cousin Lymon, 
quien es el responsable tanto del esplendor como 
de la decadencia del cate. Es posible establecer un 
símil entre los poderes del brebaje de Miss Amelia 
y los de Cousin Lymon, pues ambos tienen b cap•l­
cidad de sacar a tlote lo pen·erso, lo bello, lo oculto: 

171c /11111cblmc/1 11'ns· n gmlt 111isc/Jii:f 
malur. Ht· t:11joycd m1y lli11d of to-tfo, 
a11d 11'it/J1111t snyi11g n wcwd /Je ccmld set 
pcoplc nt cac/J otber i11 n ll'n)' tbnt n•ns 
mimc11/11us. It 11'as d1u t11 bim tlmt t/Jt• 
Rnfocy twi11s bnd q11n1·rcfrd m•cr n 
jacklmifc two ycnrs pnst, n11tf lmd 1111t 
spokm 1111c wcwd t11 ene/; otbcr si11cc. He 
ll'as p1·cst:11t nt tbc big fi..r¡bt fn·t11•t'L'll Rip 
Wc/lbom n11d fü1/Jcn Cn/J•t"1·t fin/e, n11tf 
Cl't·ry ot/Jcr jigbt jiw t/J/lt 11111tttT si11u 
he /Jnd c11111c iuto t/Jc t1111'11. Ht· 1111.rctf 
nr111111d cJ>cr_vn•btn-, lmrn• tbc i11tiu111u 
b11si11css of cJ1c1:1•body, n11d trcspnsst·d t•l'c­
r_v wnlling h1111r. Yct, q11ccrZ1• mmt_r¡b, 
in spite 11[ this it n•ns tbt· !m11c/1lmcl111'b11 
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ll'llS lllllst l'L'S/11111sible fin- tbt'JT1'L'nt p11p11-

/11rity r1f tbr cnjl!. (p. 29) 

.~i 

Es posible identificar al jorob¡¡do tanto con la fi­
gura maligna de la tradición g1ític.1 d;\sic.1 como con 
el personaje extranjero surgido de la .. nada" dt: 1;1 
tradición gótica surelia porque llega ,, trastocar el 
orden preestablecido y despiert;\ al mal subyact:nte. 

El jorobado y Miss Amclia e\'oc.1n l;1s ligur;1s 
perve1·sas del gótico clásico, en especial l;i dd v;1mpiro, 
porque ejercen un extralio poder sobre su· \'Íl:tima 
que hace aflorar lo m;Ís oculto, rnnto but:no como 
malo: 

Si c1111/q11icr cjt'l'Cicio dt' poda sobn· 11tr11 

pcrs111111 es 1111 neto de l'Írlle11ci11 i11ci­

pimte, mt1111ccs el 1'11111pÍ1'o 1·cp1·!'s1·11t11 

/11 1•iolcucin dcjfoitil'n _v 11/m1lut11: mm 
c.wmsi1í11 del podt·r sobre los dc1111ü q1u 
1'11 más 111/d de In t11111/J11.;i 

A ditcrenda de Miss Amelía y el jorob;1do, M;1r­
vin Macy sólo ejerce un poder negati\'o o inútil sobre 
sus víctimas. Poi· ejemplo, es incapaz de desperr.1r 
un sentimiento posith·o, como t:s el amor, en l'vfüs 
Amclia y, por otro lado, gcner;\ un•\ pasión destructi\'a 
en Cousin Lymon. Debido a su fisico, es posible 
identificarlo con el héroe del gótico cUsirn. A b 

J! Dan Simmons, comcntí'lrin •ll -ndcirc: dt.·I cJrr111lc:ro ... c:n Ellc:n 
Dalton, l'11111pfrot, Bouccluna. RuhinRuuk. l 99 l. p. 55. 
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ve:t., es posible idcntiticarlo con el \'ilbno que trae 
consigo la desgracia. A su llegada, suceden hechos 
insólitos como que el oto11o se tome dlido, );¡ C•ll'ne 
se pudra, caiga nie1·e en una regi<ín donde este 
fenómeno era desconocido. Tod•lS 1.1s desgr;1ci•1s se 
atribuyen al hecho de que él ha regresado •11 pueblo, 
después de haber desaparecido por un largo riempo. 

La incorporación de elementos mígicos ~· rituales 
que hace McCullers a TIJt" Rnl/nd 11/ thL" S11d Cap, 
además de conseguir uno de los objeti1·os dentro 
del gótico clásico, que es la incorporaciún de lo 
misterioso y lo obscuro, es cuestionar el \'alor de 
estos signos, dcmostdndonos que son arbitrarios y 
sólo contribuyen a dar u11;1 a111bient.1cicín ;11 relato 
y su interpretación es uní\'oc;1 o equíl'OC•l, de •lCUer­
do con lo que cada uno, como lector o como perso­
naje, interprete. 



El ambiente en el gótico 

El gótico clásico enfatiza una relación de los perso­
najes y los acontecimientos con el medio ambiente 
y e\'oca un pasado glorioso. "La ficción gcítica es 
una fascinación con el tiempo, con la obscura 
persistencia del pas.1do en rninas sublime, reliquia 
encantada y maldición heredit;1ria.'"'·' Este elemento 
del gótico se ajust;l per!Cctamente a la obsesión del 
Sur por un esplendor de anta1io. 

Desde el principio de ti hisroria, el misterio se 
crea a tr;wés de la aparición fantasmal de una m.1no 
y un rostro que se asom;1 a la \'emana: "It is •l face 
likt~ the terrible dim faces known in dre.1111s -sexlcss 
and whitc, with two grey crossed eyes whh:h ;1re 
nirned inward so sharply th<lt thcy seem ro be ex­
changing with each other one long and secret gaze 
of griet:'' (p. 1) Es así como en unas cuantas thises 
se resume la atmósfera opresh·a, ambigu;1 e inde­
terminada que caracteriza tanto a los pcrson;1jes como 
a I.1 historia. Como ya se ha dsto, McC:ulkrs establece, 
a tra\·és de las im•Ígenes del texto, conexiones con 
todos los demás elementos de b obra que contri-

);\ Elizahcrh M. N.·rr, 11p. dt., p. 9. 
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buyen a cre•11· tanto el suspenso que can1ctcriza •11 
gótico, como las chl\'es que nos ayud,111 •l comprc11der 
cómo la naturaleza, lo sobrenaturnl, lo anormal se 
mezclan y confünden sin posibilidad de conocer d<ln­
de están sus límites con lo "normal". No cs grnruiro 
que el color dc los ojos de Miss Amcli,1 sean del 
mismo color que los ojos de l\·lar\'i11 M•K)': ojos grises, 
füsión del negro y el blanco, conjunci1ín de lo obscuro 
y lo claro. Tanto en el color de los ojos ~· c.:omo 

· en la descripción de la cara . asexu.1da y fant,1smal 
que aparece se establece un.1 relación meronimica 
dc la ambigíiedad de los person.1jes: ambos son \'i­
llano/a y \'ÍCtima. Todos los \"llores se in\'iertcn, 
se trastocan. Es esta sulwcrsiún, esta extr;uia simbiosis 
entre el entorno y los person.1jes lo que contribuye 
a crear el horror. 

El C<llc se co111'ierte, como se h;1 dic:ho, en símbolo 
del esplendor que tu\'O la aldea. Desde el prindpio, 
la descripción del pueblo donde ocurrieron los 
acontecimicnros enfatiza la idea de que éste tu\'o 
un esplcnd01' que ahora ya no tiene. Enfotiz~1 también 
la sensación de aislamiento t•ll1 carncrerístic;1 del Sur: 
"Othernise the town is lonesome, sad a mi like •t 
place that is far off and esrr.rnged from ;111 orher 
places in the world." (p. 1) Lt l'OZ narn1til'•t del 
trol'ador nos describe la situ•tdón •lCtll<ll de 1,1 alde,1. 
Lo l'iejo -el cale, el pueblo desobdo- est.ín ahí 
como símbolo de algo que permanece y es, a la \'ez, 
símbolo desolado del esplendor pasado. El pueblo 
y su entorno son representati\'os de cualquier aldea 
agrícola del Sur esranc•tda y •tfcrr.ufa ,1 su propia 
parálisis: su pasado glorioso se pone de 111•tniticsro 
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a través de las reiteradas alusiones ,¡J esplendor del 
café pm medio de la narración de h1 \'OZ narrntiva 
del trovador: 

T/Jc 1·cco!lt·ctir111 d1111t", /¡¿· 1 cl mwador 1 
is n 111n11 11'/Jo sus /Ji1mc/f i11 t/Jc to11•11 
¡'¡¡ 11'/Jic/J bt· sits, 11'/Jo St't.i t/Ji· to11•11 
-likt• tht' 1·mu·111bcrcd mjl'- ns n rt'­
jh·ctirm of /Jis 011•n stntic Íll11ZJT•'. / •.. / It 
sbml's bi111 to ben 1111rn 11'/;11/;11~·1J11·cstlt'd 

ll'it/J t/Jc pnst n11d 11'/Jo /J11s 1w·d t/J1· pnst 
to rci11tc1·prct t/Jc prt's1·11 t. l t s/Jml's t!Jll t 
IJL' k111111•s t/Jnt ll'bt'll 1111t/Jiit11 11111J1i's, 
thi· spirit dics: "tbi· .m11/ 1·11u 1J1it/J l111r1·­
d11111. "-'4 

El esplendor del espacio m<ígico <lln:dedor del cual 
giran todos los acontecimientos se ¡¡semej<l ,¡J .:astillo 
medieval donde se ubican hls historbs del g<Ítico; 
"su prosperidad, que Ji¡¡bfa represenr,1do la \'ida 
ordenad<\ de una sociedad semi-ti:udal en su ruina 
y decadencia, es semejante al C<lStillo en ruin•tS de 
las novelas góticas, simboJiz,mdo el cobpso del ;\11-

tiguo orden. ""5 

Así como en la tradición gótic;1 d.ísic;1 h¡¡y un;1 
prolija descripción de los p;1isajcs que estfo íntima­
mente ligados con los sucesos que le acontecen '' 

u. JohnMcNally, .. Th~ Intrmi:pcctiw !'\.1rr.u11ri11 77,,,. /l111/111{ rft/JrSnd 
Cnj'?, en Delia Hrifonski. vp. cir .. pp. 40·44. 

35 Elizabcth ~l.Kcrr, 11p. 1,·it., p .• ~o. 
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los personajes, dentro de la tradiciém surefü1.r.1mbién 
existe una reh1dón estrecha entre la natumlc;r,a y las 
situaciones. Es así como, tanto la aparición de los 
personajes vampirescos )' malignos como el p;1isaje 
pantanoso en que se ubica la historia, ["The glaring 
summer days they spent back in the swamp where 
the water cypress is a deep black green, when: bcneath 
the tangled swamp trees there is a drowsy gloom", 
p. 17], pueden considerarse metáforas del Sur ex­
puestas a tr;wés de un elemento del gótico. La 
obscuridad de los pfotanos en TI;,· B111/11d af t/Je Sad 
Café es rctlcjo del mal que Huye paralel.unente a 
Ja vida de los personajes, del mismo modo que Jos 
personajes malignos surgidos de Ja nada pueden 
explicarse en relación con el concepto de \'ampirismo 
concebido en un sentido más amplio, o se;1, "como 
el consumo de energía, la absordón de ];1 voluntad 
y Ja mismísima fuerza \'ita!"ªº El Norte, a semej;rn;r,a 
de un vampiro, chupó la füer;r,a mitificada del Sur: 
su pasado glorioso puesto ·de manifiesto a tr<wés de 
las reiteradas alusiones al esplendor del cate. Esra 
posible interpretación del Sur con base en el aspecto 
de Jo maligno del gótico ejemplifica lo que McCullcrs 
logra en The Bal/11d of t/Je Snd Café, es dcdr, lucer 
patente el hecho de que la realidad no es unívoca. 
Todos los valores son rclath·os y la fondón del es­
critor es elaborar un unh·erso p<1rticular '' partir 
de esquemas dados con anterioridad; en este caso, 
Jos esquemas se simbolizan por medio de la füsión 

36 Co11ftr Ellcn Dalton, op. cit., p. 11. 



de dos elementos: el Sur concebido como un lugar 
cst;ítico l' el Sur concebido como un lugar maligno, 
)' cómo estos elementos se dcstrnycn y se rcinter­
pretan. 



Conclusión 

A lo largo de este trabajo se h,1 preti.:ndido ,1dentrnr 
en un nue\'O signilkado de \'iejas fórnml;1s; de qué 
manera, elementos tradicionales, ya SC•lll éstos lite­
rarios o gcográtkos, rnetafüricos, míticos o popu­
lares tales como la balada, el Sur norti.:americano 
y el gótico clásico, se transforman en Tbt· Bnl/nd 
11/ thc Snd Café para exponer \'Crd,1des sociales o 
psicológicas de carácter unh·crsal. 

Sm1thtm 11'ritiug put 1111 rn1pbasü m1 

t/Jc crn11/d11tss, pcc111im·itit's, St'CIW dcpt/Js 
n11d c11m gr11tcsqmrfo· 11f illdh>idunl 
ptrs1mality rntfJcr tlm11 111/. t/Jt· lmmd 
pattcms 11f s11cict_v; n11 i11ttn'Jt in l'Í11-

lc11cc; a tmdmcy t11111n7'd n lmmd or 
sombcr /J11m11r; n St'llSt' 1if jlctitm ns n 
tale told a11d 1111t ns n drnmn l"L'lldt·1·t'd; 
n sc11sc of "11oiCt'"'; n co11ct.,.1t wit/J sty­
listic cffects t/Jnt nt its !lt'st 11mygil'L' hi._r¡b 
or ddicatc poctr,:v, m1d nt its 11•111·st pt1111-
po11mcss or prcciosity:" 

37 Roben Pcnn \Varrcn, "Introductiun .. a A N,;w St111tha11 H11r1•t'Jt, 
NY, Rantham, 1957, p. \•iii. 
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Todas las características mencionadas en la cirn 
anterior están presentes en Tbc Bnllnd nf t/Jc Snd 
Café; )' no sólo eso, sino que se integran perfec­
tamente a los elementos que son objeto de este 
análisis. McCullcrs recrea en su nm•cl;1 corr.i una 
forma eminentemente popular, como es la bah1da, 
dónde lo importante es narrar un;1 historia a rr;wés 
de un voz anónirrn que pertenece al lug•1r donde 
ocurrieron los hechos. La inno\';1ción que aporta 
McCullers en este aspecto es la incorporaciún de 
una segunda voz narratil'a que emite juicios morales 
sobre lo narrado. 

Al igual que en la balad;1, en el Sur, regiún de 
tradición ancestral donde abuelos, padres, hijos h.111 
habitado la tierra por mucho tiempo, las hisrorias 
de esplendores pasados se transmiten de gener;1dón 
en generación. La gente podrá emigrar, pero nunca 
será capaz de sacudirse la sensación de compartir 
una historia, una experiencia que implica cambios 
y contradicciones. McCullers le da frirm.1 liternria 
a esta experiencia a través de la b;1iada. Lis \•oces 
narrativas son testigos, narradores, juzgadores y 
comentaristas de una historia grotesca y primiti\•a 
que se ajusta pcrti:ctamente al mundo ancestral y 
obscuro que las bahufas nos presentan y que es, a 
la \'ez, materia prima y presencia const•1ntc en la 
literatura sureña. 

En relación con lo gótico chísico, se ha visto cómo 
la autora cmple•l sus elementos c;1r;1cterísticos: el 
horror, lo maligno, lo grotesco, los elementos IÍ­

tuales y m.ígicos y la creación de una atmósti:ra 
opresiva y obscura para cuestionar la visión maní-
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queísta que se tiene del mundo. De codos· estos 
elementos, McCullers res.lita la ide.1 de que el mal 
es una füerza subyacente en el uni\'erso, ~·que aceptar 
este hecho implica, a la \'ez, acept•lr que rn opuesto, 
el bien, es el complemento de un rudo. Otra 
característica notable en esta obr•l es 1.1 sulwersilm 
que se hace de los elementos tmdicionalcs del gótico 
clásico. La personificación del \'illano/;1-héroe/ína 
no sigue los patrones establecidos por est.1 tradición 
ya que el mismo personaje se \'a tr;rnsformado de 
villano/a en héroe/ína, o \'ice\·crs.1. de acuerdo con 
las circunstancias, lo que rcti.1erz•1 la ide.1 expres.ufa 
en el punto anterior. El tin.11 de 1.1 histori.1 no dcj;1 
de impactar al lcccor acosrumbr.1do •1 que el bien 
triunfo sobre el mal. En est•l obr;1, el m.11 \'ence ;11 
bien. Al presentarnos este tin,11, l\frCullers sub\'ÍCl'te 
una vez más la u·adición gótica cUsic•l cucstionanlio 
los valores convencionales del lector. 

McCulkrs \'a m•Ís <lllá de b experienci.1 sureli•l 
para decirnos algo m•ÍS proti.mdo y uni\'ersal. Al pre­
sentarnos un trhíngulo ;tmoroso, ell.1 expres•t dimo 
el amor transforma a héroes en \'illanos. a \'ill•rnos 
en héroes, a mujeres fücrtcs en seres fr.ígilcs, a joro­
bados desvalidos en amos y scüores de un pueblo, 
a seres perversos en crea turas dóciles. Asi, se contirm;1 
que la oposición entre el bien y el m.11 no existe 
como tal. El cuestionamienco del Sur y sus· perso­
najes grotescos, la manipu!.1ción de lo gótico y la 
idea de lo maligno, la sub\'ersión de los v;tlores y 
de los roles sexuales, el trastocamiento de los con­
ceptos preestablecidos acerc;1 del amor, la bellez.1, 
el horror y lo deforme indican que el ser hum.1110 
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no puede ni debe actu<lr en fondón de ..!sros. Al 
magnificar lo grotesco en los person.1jcs, i\kCullers 
expone una imagen disrorsionad<1, cómic<l y 
paradójicamente precisa del ser hum.1110. Se establece 
una pregunta da\'e: ¿dónde se delimitan los fronte­
ras de lo anormal y de lo grotesco? El horror radica 
en el paulatino descubrir por parre del lc..:ror que 
estas fronteras son artifid,1les. 
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